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¿Qué dice[footnoteRef:1] Monseñor Romero sobre este texto? [1:  Homilía de Monseñor Romero durante la eucaristía del 26 domingo ordinario, el 30 de septiembre de 1979. ] 

1.Dios nos da, a los seres humanos, maravillosos "dones", capacidades, carismas.
2.Nadie debe monopolizar los carismas en la Iglesia.
3. "Sería la más absurda mezquindad querer menospreciar lo que Dios da, tal vez, a los más insignificantes".
Durante la homilía de este vigésimo sexto domingo del año, Monseñor Romero dedica sólo un breve párrafo a este texto evangélico.  Podemos referirnos brevemente a tres aspectos.
1. Todos los seres humanos recibimos capacidades maravillosas con las que podemos hacer algo hermoso en la vida.  La creatividad humana es incalculable.  Afortunadamente, no todos tenemos las mismas capacidades o "dones". Eso hace que la diversidad sea más fascinante y también muestra cómo nos necesitamos unos a otros.  Si más personas ponen sus capacidades al servicio de más personas, será un mundo más hermoso.  En el primer libro de la Biblia se dice que Dios nos llama a la vida para trabajar juntos por ese mundo más bello.  "Creado a imagen y semejanza de Dios", con el rostro de Dios, con la misión de Dios de hacer divina esta historia. Ese es el paraíso de la justicia, la paz, la solidaridad, la fraternidad, la libertad, la misericordia, la vida en abundancia.  Todas las capacidades que se nos permiten desarrollar sirven para este propósito.  Para cada uno de nosotros hay un trozo del mundo que se nos ha encomendado hacerlo más hermoso.  
En la familia y en la comunidad, podemos descubrir nuestras capacidades y dejar que florezcan se desarrollen.  Necesitamos la contribución de todos.  Nadie sobra.  Nadie debe ser excluido.  
De la misma manera, podemos ir a los refugiados.   En busca de vida y futuro, vienen a nosotros. Podemos invitarles a poner sus capacidades al servicio de nuestra gran comunidad.  De este modo, los habitantes de De Ark (El Arca) pueden experimentar que todos, incluso los que tienen graves limitaciones y han sufrido mucho, tienen una gran cantidad de dones que hacen la vida más bella.  En las situaciones más críticas de la vida, aflora mucha solidaridad y bondad en las personas. No podemos dejar de ser "buenos" con los demás, es decir, poner nuestros dones al servicio de la vida de los demás.  Y en esto, los "pequeños" son los mayores héroes. De ellos  tenemos que aprender más.  Por supuesto, también tenemos la libertad de no utilizar nuestros dones o de utilizarlos para el mal.  Pero la mayoría de la gente no lo hace. 
2. En la Iglesia estos dones se llaman "carismas": se trata de aquellos dones y capacidades que los miembros de la congregación ponen al servicio de toda la Iglesia como signo e instrumento del Reino de Dios.  No debemos limitarnos a los dones del Espíritu mencionados en la tradición (sabiduría, perspicacia, consejo, fuerza, conocimiento, piedad, temor de Dios). Podemos buscar todas las capacidades humanas (que nos han sido dadas) que puedan contribuir a que la Iglesia cumpla su misión en la historia de hoy y de mañana.   Monseñor Romero puso inmediatamente el dedo en un punto débil de la Iglesia: "Nadie debe monopolizar los carismas en la Iglesia".  A las personas que ejercen el "ministerio" a menudo les cuesta dejar que los "laicos" florezcamos plenamente, y especialmente los hombres sobre las mujeres en la Iglesia. Les gusta mantener los privilegios de la iglesia y el control sobre los dones del Espíritu.   La clericalización (o monopolización de los carismas) ha hecho mucho daño a la Iglesia y hoy estamos pagando un precio alto por ello.   Los dones del Espíritu no se limitan, por supuesto, a las misiones dentro de la iglesia.  Se trata del "Reino de Dios", una familia humana en justicia y solidaridad, en libertad y verdad, en misericordia y vida para todos.    Las iglesias de hoy son cada vez más "pequeñas".  Tal vez podemos pensar en lo que dijo Helder Camara de Brasil sobre las "minorías abrahámicas": pequeñas comunidades de seguidores de Jesús que ponen sus dones y capacidades al servicio pleno para que la semilla del Reino de Dios pueda germinar y crecer en la historia.  
3. Comenzamos con una cita literal de la homilía de Monseñor Romero: "Sería la más absurda mezquindad querer menospreciar lo que Dios da, tal vez, a los más insignificantes."  Se trata del regalo de Dios a la "gente pequeña", a la gente en los márgenes de nuestra sociedad (occidental), a la gente que huye, a la gente empobrecida de la industria textil y de la producción tecnológica en muchos países del Sur, a la gente que se mantiene en la pobreza mientras sus dirigentes políticos favorecen a los económicamente poderosos.  Si pudiéramos tener un ojo y un oído para estas personas "insignificantes" y sus dones, sus capacidades, sus esfuerzos, y apreciarlos plenamente, el mundo cambiaría.  Por cierto, tenemos mucho que aprender. Los pueblos indígenas de América Latina, África y Asia saben cómo interactuar con la naturaleza para que ésta pueda mantener la vida.  Quizá también tenga que ver con "la pequeña bondad" que hay en la mayoría de las personas.  Quizás esa sea el mayor regalo: que podamos crecer en "la pequeña bondad" de persona a persona.  Los pequeños, los débiles y los que sufren, a menudo nos dan ejemplo.  

Preguntas sugeridas para la reflexión y la acción personal o comunitaria.
- ¿Cuáles son mis habilidades o dones?  ¿Cómo puedo asegurarme de que se desarrollen plenamente?    ¿Cómo puedo poner estos dones al servicio del cambio profundo que nuestra historia necesita desesperadamente?
- ¿Cómo me comporto ante las grandes iniciativas de los demás?  ¿Me pongo celoso cuando otros contribuyen con sus dones a la mejora del mundo o me siento desafiado por ellos a contribuir con los míos?   ¿Podemos recoger ejemplos?
- ¿Qué dones y habilidades he podido descubrir y apreciar en los "pequeños"?  ¿Qué he aprendido de ellos?   
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